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Ciclo B 

Décimo Cuarto Domingo del Tiempo 
Ordinario 

Leccionario #101 
1ª Lectura: Ezequiel 2: 2-5 
 En esta lectura, Ezequiel está llamado a ser un 
profeta y es advertido por Dios que no puede tener éxito 
en hacer que el mensaje de Dios sea conocido. Dada esta 
advertencia, algunos podrían cuestionar el valor de 
asumir tal misión. Dios responde a esta duda cuando dice 
a Ezequiel: Sabrán que un profeta ha estado entre ellos. El 
énfasis aquí es que Ezequiel es comisionado para servir al 
Señor. Dios ha llamado a Ezequiel a una tarea muy difícil: 
ser un profeta para un pueblo que ha estado ignorando la 
palabra de Dios, rebelándose contra el plan divino, e 
incluso tratando de matar a los profetas cuyos mensajes no 
querían oír. Dios llama a Ezequiel para que le sirva al 
hablar su palabra a la gente, si la aceptan o no. 
 

2ª Lectura: 2 Corintios 12: 7-10 
 El tema del servicio continúa en esta Segunda 
Carta de San Pablo a la Iglesia de Corinto. San Pablo 
reconoce que ha sido llamado a llevar a cabo el servicio 
que Dios le ha dado, incluso frente a la resistencia, las 
amenazas y las pruebas. San Pablo proclama audazmente 
que es el poder de Dios que trabaja dentro de él lo que le 
permite llevar a cabo su misión de servicio a pesar de las 
dificultades. Es a través de la gracia de Dios que se cumple 
todo el servicio. Aprendemos que la gracia de Dios 
funciona a través de nuestras debilidades tanto, y si no 
más, que a través de nuestras fortalezas. 
 

Evangelio: Marcos 6: 1-6 
    Jesús proclama que está aquí para servir y no para 
ser servido. Siempre deja claro que está haciendo el trabajo 
y la voluntad del Padre. La gente de la ciudad natal de 
Jesús lo encuentra demasiado simple y común y se niegan 
a creer que puede saber algo acerca de la Escritura. Su 
resistencia a Jesús indica una falta de fe, por lo que Jesús 
no hace milagros entre el pueblo aparte de curar a unos pocos 
enfermos poniéndoles las manos encima. Este Evangelio 
muestra que, aunque una persona puede venir queriendo 
servir, debe haber una apertura a su servicio. 

Servicio 
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Un Principe Guerrero de Dios 
 Un Príncipe Guerrero de Dios es una historia 
viviente de los miedos que se enfrentan en un Juego de 
Pelota. Este libro puede ayudar a los niños a entender 
que no importa de lo que tengan miedo, ellos pueden 
tener la fuerza de Dios Todopoderoso. Uno de los 
elementos más definidos se compara paralelamente a 
la segunda lectura de hoy, de la 2 carta de San Pablo a 
os Corintios en a que Dios trabaja a través de nuestras 
debilidades y que todas las cosas que logramos son 
gracias al poder de Dios en nuestras vidas.   
 
 
Actividad 
 
Paso Uno: Identifica algunos de los servicios que 
hombres y mujeres de tu escuela o comunidad parroquial 
hacen. Háblenles a los estudiantes acerca de la 
importancia de apoyar a las personas alejadas de sus 
familias, amigos y todo lo que es familiar a ellos. 
Discutan como una carta o tarjeta puede ser como un 
servicio para ellos.  
 
Segundo Paso: Una vez que sepan quienes son esas 
personas, haga que los niños diseñen tarjetas, escriban 
cartas y junten un paquete de ayuda para los hombres y 
mujeres servidores. Podría ser útil que investiguen e 
identifiquen los productos que sean más útiles para estas 
personas de servicio.  
 
Paso Tres: Ayude a los estudiantes a darse cuenta de que 
si sus cartas y paquetes de ayuda se parecen mucho a la 
motivación que San Pablo proporciona en las cartas que 
escribe a las diferentes iglesias que estableció. 

A Warrior Prince for God  
Escrito por Kelly Chapman  
Ilustrado por Jeff Ebbeler  
Publicado en: 1o de Enero, 2001: Harvest 
House Publishers  
ISBN-10: 0736928952 
ISBN-13: 978-0736928953 

El servicio es esencial para 
vivir como seguidor de 

Jesucristo, el que vino para 
servir y no para ser servido. 
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¿Que puedes hacer hoy? 
 Contribuir a las tareas de la casa en la que vives es 
a menudo un servicio que podemos pasar por alto ya que 
nuestros padres o los adultos en nuestra casa están 
haciendo todo tipo de cosas para nosotros la mayor parte 
del tiempo. Debido a esto, podemos estar acostumbrados 
a tomar a la ligera el servicio que se nos ofrece. A medida 
que crecemos, somos capaces de servir a los que han 
cuidado de nosotros y de nuestro hogar. 

Siéntate con tus padres y pregúntales qué puedes hacer 
por tu casa. Una vez que sabes cuales son las tareas, hagan 
una gráfica que te ayudará a recordar cuál es la tarea y 
cuándo lo debes llevar a cabo. Además, al hacer el 
servicio, recuerda hacer del trabajo una oración. Santa 
Teresita de Lisieux a menudo sugiere que incluso los 
pequeños trabajos pueden ser una oración cuando los 
hacemos con la mentalidad correcta. Es posible que 
gusten poner la tabla de tareas en el refrigerador o en otro 
lugar donde sea visible cada día y, por lo tanto, recordarle 
el servicio que deseas hacer para aquellos que te rodean. 
 

Mira Siente Conoce Actua 
 Cuando observas todo lo que hay en el mundo, 
como las maravillosas escuelas, instituciones, hospitales y 
diferentes agencias de servicios, indudablemente te 
preguntarás cómo sucedieron todas estas cosas 
maravillosas. Estos lugares existen porque alguien o 
algún grupo de personas vio una necesidad y decidió 
tomar medidas para satisfacer esa necesidad. Piensa en 
cuáles son las necesidades hoy en el mundo en que vives 
y ora para que constantemente Dios te inspire a ver lo que 
se necesita. Pídele que reconozcas cuándo te llaman para 
hacer algo en la que pondrás toda tu energía para actuar 
en el servicio a las personas necesitadas. Es posible que 
desees involucrar a tu familia en hacer algún tipo de 
compromiso para servir y luego realizar un servicio 
juntos como una familia. 

La mejor manera de 
encontrarse a sí mismo 

es perderse en el 
servicio de los demás. 

Mahatma Gandhi  

Mira. 
Siente. 
Conoce. 
Actúa. 
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  Un Príncipe Guerrero de Dios que enfatiza el ser 
capaz de hacer grandes cosas cuando sabemos que Dios 
está constantemente trabajando a través de nosotros 
incluso en medio de nuestras debilidades o fallas. Esta 
historia es un maravilloso paralelo de la carta que san 
Pablo escribe a los Corintios, porque en esa carta habla 
del hecho de que es verdaderamente Dios quien realiza 
todo bien a través de nosotros y que lo hace por su gracia. 
El miedo a nuestras insuficiencias se derrite cuando 
confiamos en la gracia de Dios trabajando a través de 
nosotros para el bien. Cualquier servicio que prestamos 
es siempre Dios trabajando a través de nosotros. ¡Somos 
instrumentos de Dios! 
 
 
Amando a Dios, permítanme servir a 
los demás y nunca ponerle precio. 
Energízame con tu Espíritu Santo 
para que yo dé de mis talentos, 
tiempo y tesoros de forma que 
beneficiarán a tu Hijo, a quien estoy 
llamado a ver en cada persona. 
Haciéndolo así, permítame darte 
una alabanza perfecta, por los siglos 
de los siglos. Amén.  

www.scu.edu/character 


